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Dios ante el socialismo. 

¿Quiéñ es Dios? ¿En dónde está? ¿Cuál puede 
ser el objeto de su existencia? La naturaleza de 
su ser, sus atributos, sus manifestaciones tangi- 
bles, sensibles, comprensibles, ¿dónde están? Si 
no se encuentran, ni se manifiesta á la humana 
razon ni á la esperimentacion científica, ¿cómo 
ha surgido al mundo de las ideas y juega un pa- 


pel tan importante en los acontecimientos de la ; 


historia humana? 

Preguntas son éstas que los hombres deberán 
haberse hecho al llegar al pleno uso de razon y 
no aceptar, tal como los padres, los sacerdotes, 


los maestros y las costumbres públicas les han | 


hecho entender que pertenecian á un señor más 
graude que todos los conocidos, autor de todo; 
que todo lo puede; habitante de parajes misterio- 
sos y desconocidos; con representantes autoriza- 
dos en la tierra, á los cuales, y á él sobre todo, 
hay que entregarse, someterse, pues de lo contra- 
rio, ejercerá venganza terrible, inmensa, sin fin, y 
castigará Ó premiará eternamente en una vida 
despues de ésta. Pero, por desgracia, el organis- 
mo humano es tan imperfecto relativamente, que, 
sin el auxilio de grandes esfuerzos, acumulacion 
de datos, ideas y demostraciones aplicados al de- 
sarrollo intelectual del individuo, su razon é in- 
teligencia expontáneos son casi nulos, son poco 
más que el instinto; y por eso la inmensa masa 
humana, que durante séries de siglos ha venido 
vejetando en la más crasa ignorancia, trasmitien- 
do sus errores de generacion en generacion, ja- 
más ha hecho esas preguntas; y si alguno las 
hizo, como faltaban luces á su razon, se haa perdi- 
do en el oscuro 6 intrincado laberinto de tales 
concepciones metafísicas y en el de los deslum- 
bradores efectos y sus desconocidas é insonda- 
bles causas. Por otra parte, sólo á inteligencias su- 
periores é ilustradas les es dado romper con el 
poder avasallador de las ideas heredadas, del me- 
dio ambiente social é intelectual en que se desa- 
rrolla el indivíduo; y á éstos se deben, unido á 
otras causas, todas las innovaciones y derroteros 
que en el mundo de los conocimientos y de las 
especulaciones filosóficas, han destruido errores 
aceptados ántes como verdades, y vaya acercán- 
dose el hombre al conocimiento de la Naturaleza 
y de sí mismo. : 

Mas, la humanidad ha avanzado tanto ya por 
el camino del Progreso; tanto se va vulgarizando 
el conocimiento de la ciencia y la filosofía, que es 
hora de que los hombres, y sobre todo, el pueblo, 
interrogue sobre ese misterioso, impalpable y so- 
brenatural Sér que llena la historia de la huma- 
nidad con su nombre, y tanto ha influido en la 
trágica vida y desarrollo de nuestra especie, para 
ver si es una realidad ó una creacion fantástica, y 
si conviene al bien general destruir en la con- 
ciencia universal de los pueblos error tan tremen- 
do, si resulta serlo. Veamos; indaguemos. 

- Dios es, segun los más altos conceptos teoló- 
gicos, el autor del Universo, el Gran Arquitecto, 
el Supremo Hacedor, el Padre Eterno, segun el 
Cristianismo; y pueblos ha habido que han hecho 
Dioses de los animales, de los astros y de los 
hombres, 

Véase lo que dice Voltaire referente á esto: 

«Por todas partes brotan apariciones, oráculos, 
prodigios, sueños explicados, que deciden el des- 
tino de los más grandes imperios: aquí, brutos 
que hablan; allí, animales que son adorados; dio- 
ses transformados en hombres, y hombres trans- 





| formados en dioses,» Pero sigamos adelante, y 
| tratemos de ver si Dios es asequible á la razon, ú 

la inteligencia humana. Dice la teología, que 
| Dios es infinito en todo: bueno, sábio, poderoso y 
¡ justo, etc.; que preside y atiende á la vida univer- 
| sal; que no se mueve la hoja del árbol sin su con- 
sentimiento, ni el pensamiento más oculto del 
hombre se escapa á su profunda mirada; que vive 
en el cielo, y está en todas partes; que es espíritu 
puro, es decir, incorpóreo, invisible é impenetra- 
ble; que se revela ó manifiesta sólo á séres privi- 
legiados ó escojidos por él, y ha hablado y dado 
sus leyes á los hombres; y que el hombre, hecho 
á su semejanza, dotado de un alma emanacion de 
sí mismo, sería el rey de la creacion y viviría en 
un Paraíso, en medio de eternos goces. Mas, hé 
aquí que el hombre no salió lo suficiente perfecto 
de las manos del Dioe creador, porque los prime- 
rite que hizo fué infrinjir la única regla ó ley á 
que lo había sujetado. Ante falta tan grave (y á 


a 
esto le llaman el pecado original) tanto se indig- 
¡nó y fué tal el furor de Dios, que no sólo condenó 
al primer hombre á sufrir toda clase de penurias, 
¡sino á:todos sus descendientes, por esta y la otra 
| vida. Cualquiera se creerá que de semejante dis- 
| parate Dios se arrepentiría...... Pues no, señor; 
porque, segun los teólogos, es inmutable. Sin em- 
bargo, como á- los 4,000 años, ú más, se“le pasó 
la bravura, y mandó á su hijo á morir como un 
ladron, para redimir á los muertos y á los vivos, 
del pecado del primer hombre. Y no hizo esto sin 
que á la mitad de este tiermpo, observando que 
todos los hombres eran unos perversos, ménos 
uno, se volvió 4 molestar, (digámoslo así) decre- 
tando un diluvio universal que ahogase á todo 
bicho viviente, excepcion hecha de aquel y sus 
familiares, y una pareja de animalitos de cada 
especie. 

Sin que descendamos por ahora á traer al exá- 
men de la razon los mil absurdos con que la teo- 
logía adorna á Dios y sus obras, bastan éstos para 
demostrar que Dios, ni es justo, ni poderoso, ni 
sábio; y que es, en cambio, una creacion mons- 
truosa de aberraciones, arrebatos y actos de una 
crueldad imposible. La razon humana no encuen- 
tra entre los más malvados tiranos de la tierra, 
uno capaz de hacer lo que á Dios le atribuyen sus 
panegiristas y ministros. Luego Dios es una fá- 
bula, no es nadie, porque, si existiese, sería per- 
fecto.» ; 

Sigamos adelante. 

Dios no atiende al universo; y la hoja del ár- 
bol se mueve, y el universo tambien, obedecien- 
do á fuerzas é influencias físicas intrínsecas, per- 
manentes ó eternas, en la materia y en los 
organismos. Dios no profundiza con su mirada 
pensamiento alguno, ni ha hablado, revelado ó 
manifestádose 4 privilegiados ó escojidos, ni ha 
dado leyes á pueblos determinados, porque, ó es 
un hombre capaz de tener estas facultades, lo que 
no se concibe, dada la magnitud de sus obras, 6 
es espíritu puro, y entonces repugna tambien á la 
ciencia, á la razon y á la justicia suponerle inte- 
ligencia, voz y penetracion, y la informalidad ca- 
prichosa y falta de equidad en sus preferencias y 
conducta. 

Y la prueba es que sólo hizo esas revelaciones 

cosas en la antigiiedad, no encontrándose en 
los modernos tiempos ninguna declaracion, ni de 
mostracion semejante: luego todas esas revelacio- 
nes y facultades de Dios, son fábulas históricas. 
Dios no es nada. Dios no se encuentra en los cie- 
los, ni en parte alguna, porque la ciencia y razon 








O A  __— _  _ __— _——— _—_ _— —___—___———— 








humana le preguntaron á la Astronomía y Cos- 
mogonía y, perdiéndose en la incomensurabilidad 
del espacio, lo encontraron infinito y poblado de 
innumerables soles y mundos, rigiéndose por leyes 
y fuerzas antagónicas en las partes, y armónicas- 
en el conjnnto; por un encadenamiento de atrac- 
ciones y expansiones que forman el equilibrio del 
universal contraste de la accion y reaccion; en- 
contraron el movimiento y fuerzas inherentes y 
eternas en la materia, que producen la vida uni- 
versal: pero no encontraron á Dios en el cielo ó 
los cielos. 

Le preguntaron á la Física y á la Química, pe- 
netrando en la naturaleza, propiedades de los 
cuerpos, y en la de las diferentes partes que los 
componen, encontrando leyes, atracciones y re- 
pulsiones moleculares y atómicas, y una relacion 
en 'las leyes y materias de los pequeñcs cuerpos 
con las de los astronómicos; encontraron las leyes 
y propiedades eternas y universales de la materia, 
en fin: pero no encontraron á Dios, 

Preguntaron á la Geología y Cosmología y, en- 
contraron la identidad de cualidades físicas del 
mundo con las de otros; y penetrando en las en- 
trañas de éste, descubrieron en las diferentes ca- 
pas geológicas de que se compone la costra terres- 
tre, los ocultos misterios de la conformacion del 
globo, “despues de grandes luchas y constantes 
revoluciones de la materia, hasta la aparicion ó 
comienzos y manifestacion de la vida, y el desen- 
volvimiento de ésta por evoluciones, seleccion y 
transformaciones, hasta llegar á la complicada del 
organismo animal, y en éste, á la del hombre, 
concentracion de la electricidad en el cerebro en 
relacion con las vértebras y tejido nervioso: pero 
no encontraron á Dios. 

Preguntaron á la Historia, y encontraron á los 
imperios, naciones y pueblos, destruyéndose y 
devorándose en nombre de sus particulares dio- 
ses, hechos á semejanza del grado de civilizacion 
que presidía 4 los pueblos que los adoraron: bár- 
baros, crueles, avariciosos y compasivos, segun 
ellos eran; encontraron la tierra regada con san- 
gr y cubierta de osamentas humanas, y de ruinas 

e grandes poblaciones y monumentos artísticos; 
naciones y razas destruidas; ciudades incendiadas 
y pueblos pasados á cuchillo, y la ciencia secues- 
trada y perseguida; todo en nombre y por man- 
dato y revelacion de Dios; encontraron, en fin, los 
crímenes más horrendos, los tiranos más crueles, 
las mayores aberraciones y monstruosidades, y en 
una larga série de siglos, los más atroces martirios 
y dolores pesando sobre la más numerosa parte 
de la humanidad esclavizada, sierva y asalariada, 
todo, hecho en nombre de Dios, y si él existiese, 
como noes posible consintiera tanta injusticia, 
perversion ¡y crímenes, resulta que. tampoco la 
ciencia y la razon encontraron á Dios. 

Y que la causa de la idea de Dios, ó él mismo, 
no es, no puede ser más que invencion de la ig- 
norancia y de la barbarie, por el desconocimiento 
de las causas de los fenómenos terroríficos de la 
naturaleza por ella presenciados, explotada y tras- 
mitida de generacion en generacion por los tira- 
nos, los ambiciosos y el sacerdocio, para mejor 
dominar á los. pueblos y conservar sus privilegios. 
Dios, en conclusion, no aparece en ninguna parte, 
no existe, Y el socialismo, como á un error, y Co- 
mo al primer tirano de la historia y de la libertad 
humana, destruirá los templos á 6l consagrados, 
borrará su nombre del idioma universal, como á 
recuerdo odioso de las crueles torturas de nuestra 
especie, y levantará templos á la ciencia, univer- 











salizándola, vulgarizándola, para que el ser hu- 
mano se reconozca, y arrancando cada un dia un 
secreto á la naturaleza, trabaje en su propio bien 
y mayor felicidad posible, sin esperar á temer 
nada de ningun poder sobrenatural, penetrándose 
de que en sí solo residen los medios de elevarse ó 
degradarse y de que es por tanto soberano árbitro 


de su destino, dentro de ciertas fatalidades de su | 


propio organismo y del mundo físico, 





Reflexionemos. 


¿Quién no ha tenido ilusiones y dorados sueños 
en sus primeros años? Ya me parece escuchar vues- 
tra respuesta. Todos, sí, todos efectivamente somos 
hermanos de desengaños. 

Al salir de la infancia, al encontrarnos en' la 
juventud, la vida se presenta como si fuera vista al 
través de un prisma de color de rosa, la felicidad 
inunda nuestro ser entónces. Amor, fé y virtud, to- 
do eso rebosa en nuestras almas, y al entrar en la 
pubertad, al ganar nuestra primera peseta, corremos 
á ofrecerla llenos de filial orgullo á nuestros padres. 
¿Y luego? Pasan los años y amargas decepciones 
vienen á matar en nuestra alma, todos esos gérme- 
nes de amor que ántes vivificaron nuestra vida; co- 
menzamos á sentir la sórdida avaricia de nuestros 
principales, la insaciable codicia del especulador, 
que acecha y espera, cual ave de rapiña, el momen- 
to de una crísis financiera, para hacer la presa y 
clavar sus aceradas garras en el cuerpo del infeliz 
obrero, que para poder sostener sus más caras afec- 
ciones, tiene que pasar por el amargo trance de des- 
contar sus míseros jornales para poder llevar á su 
familia un pedazo de pan con qué alimentarla, y 
despues de diez horas ó más, de un trabajo ímpro- 
bo, un escaso alimento, insuficiente para poder re- 
parar las fuerzas del jefe de la familia, del esclavo 
de su deber, de aquel que enriquece á su principal, 
le espera su hogar frío de ilusiones, escaso de mue- 
bles y árido de esperanzas; pues la fuente de éstas 
fué muerta en su nacimiento por el implacable 
agiotista. 

¿Y la fé? La fé no la tengais; no volvais la vista 
á la Iglesia, recordad que los miembros de Galileo 
y otros mil mártires, fueron despedazados en el ca- 
ballete del tormento; recordad que Colon, despues 
de amarguras y sufrimientos sin límites, cercano ya 
á descubrir un nuevo mundo, pesó sobre él una 
acusacion de herejía, por sostener que la tierra era 
redonda, y la Iglesia, siempre en contradiccion con- 
sigo misma, trata hoy de canonizarlo y añadirnos 
un santo más, y que Giordano Bruno fué inmolado 
en las hogueras de la inquisicion en público auto 
de f6. 

Sarcasmo y grande el llamar auto de fé á aquel 
afrentoso y cruel suplicio, en que solamente se co- 
braban deudas de odio, á aquel espectáculo, en que, 
escudados tras el nombre de la representacion de 
una doctrina, sacrificaban inhumanamente al que 
descollaba en las ciencias, los mejores ciudadanos y 
los más amantes padres de familia, y para mayor 
escarnio y befa, en nombre de un Dios de paz se de- 
cretaba ominosa muerte, 

Y luego dicen que el pueblo no tiene creencias, 
y la fé ha dejado de presentarse en él. 

Y para más bochorno consentimos que nuestras 
mujeres se postren á los piés de un semejante nues- 
tro, falso ministro de un Dios de paz, en cuyo nom- 
bre y en el de sus Apóstoles, se declara la guerra y 
se predica el exterminio de nuestros iguales. 

¿No consideramos que al tolerar á nuestras espo- 
sas la confesión, éstas ofenden nuestra dignidad? 

¿Qué tienen que reprocharse que no puedan co- 
municar al que parte su lecho y su pan con ellas? 

¿Qué falta puede levantar su airada voz en su 
conciencia, que no pueda saberla el padre de sus 
hijos, cuando á un extraño se le confían los secretos 
del lecho conyugal............... 

Corramos, obreros, corramos el denso velo del 
olvido sobre esto, no lo recordemos más que para 
buscar el pronto remedio de los males que por todas 
partes nos aquejan. 

Nos queda algo todavía, algo de inapreciable 
valor; habeis muerto en nuestra alma el amor, la 
fé en la vida, habeis cegado para siempre el ma- 
nantial de nuestras ilusiones, de nuestros más dora- 
dos sueños; pero nos queda la virtud del trabajo 
que ennoblece y vivifica al hombre. 

En párrafo anterior dije que no tengamos fe; me 
vuelvo atrás. Sí, tengámosla, es preciso, el retroga- 
dismo impera, él lo manda, pues la tendremos; él 
decía aún en el primer tercio de este siglo, «el fuego 


purifica,» pues bien, aceptemos esta teoría como 


rincipio; el capital nos explota, guerra al capital; 
a sociedad eu su parte de burguesía, nos mira con 
desden, pues bien, nos habeis enseñado el camino 
que hemos de seguir. ¡Gracias, gracias! ¿Abogais 
por el fuego? ¿Decís que purifica? Así lo haremos, 
tendreis fuego 
P. DE La M. FerNANDEZ. 


EL PRODUCTOR 


| Mis odios. (1) 
| — 








| ganismo social los males, ya crónicos, de que adolece; y 
creo simples paliativos todos los remedios propuestos. 
Los vicios todos están tan arraigados, que ereo imposi- 
ble destruirlos, aniquilarlos, sin destruir, sin aniquilar el 
Todos los escritores han dedicado siempre 4 los organismo todo, Que el vicio es un cáncer incurable; y 
pueblos en que nacieron un recuerdo cariñoso. solo muere con el organismo! AI 
| Yo no soy hipócrita. Yo no puedo ocultar nunca e- Yo quisiera alejar de mi cerebro esas tristes ideas que 
| rencor que anima 1mi espíritu, el odio que tengo ú una sol | Uehan de amargura mi vida, Pero...... no puedo. Desen- 
ciedad que me lo ha negado todo; que nada me ha con- gañado casi desde niño, veo, contemplo, doquier dirijo la 
Sedo : vista, el espectáculo repugnante de nuestra degradacion 
| Yo jamás podré dedicar frases encomiásticas, llenas de da E a ans Td 1 1 
| cariño, á los que en mi alma han hundido una y otra vez lad dsd ere lo 1 e lle , AE dle 7% d 
| ese puñal que todo lo aniquila—la despreciable calumnia! | 1949 4e 0 di Eombr O 10 je a Bo Aid Quas 
| Allí, en el pueblo en que nací, en ese pueblo en que entran y salen hombres, unos alegres, otros aflijidos, y 
dí á conocer mi aficcion al cultivo de las. Letras: me tué todos llevando sobre el rostro los caractéres de la estúpida 
a > , aa r % 
negada la propiedad literaria—(única propiedad que po- Ds icia, Y cn los po Se las casas, Ad apo de las 
seía).—Allí, en el pueblo en que nací, sentí los preludios E lorad de eo. as E di gano ia] AA 
de un amor que hubiera sido la felicidad de toda mi vida; | 240Padores de MBaco.... n los hospitales el alcoholismo 
me fué negado el derecho de amar Y ésta negacion | Y el genocncus descarnando los cuerpos de hombres y mnje- 
y amar..... . Ss 8 : 4 ; 
destruyó las ilusiones todas de mi fantansía jóven y soña- | 12%- ¡Qué espectáculo! 
| 


(FRAGMENTOS.) 


dora; siendo el heraldo del excepticismo que se hu-apode- 
rado de todos los actos de mi vida, 

En ese pueblo, he sido víctima de las calumnias más 
infames. Pero siempre he conservado, apesar de todas mis 
desdichas, las suficiente energía para despreciarlas. 

Soy muy jóven; y, como es natural, aficionado al bello 


Exento de toda idea religiosa, siempre he visto en esas 
soberbias construcciones donde se adora á un Dios desco- 
nocido—antítesis científica, —grandes nidos de hipócritas 
| avaros y fanáticos estúpidos. Donde las únicas vírgenes, 

las doncellas castas, inocentos, dejan si honor, su virjmi- 
sexo. Las mujeres siempre han encontrado en mí un ad- | 94d. Donde los te en reducido número, entregan su 
mirador. Hace poco, he conocido á la Mujer-escritora; | “ONCiencia 4 séres disolutos, 


Mme. de Stiiel, Aurora Dudevant (Jorge Saud), Lady Nunca he podido aceptar ningun dogma religioso: 
: , j siempre mi concienca independiente, ha protestado...... 


¿Acaso se borrarán de mi memoria los recuerdos luctuosos, 
sangriento de mil y mil crímenes cometidos en el silencio 
de la noche, en la oscura soledad de los claustros? ¿Acaso 
la historia de Roma no mana sangre? 

Y de España, de esa tierra talada por el fuego de la 
Inquisicion, ¿no oigo acaso el quejar incesante de mil már- 
tires?—Sí; todo, todo ha ida hasta mí. Pero, lo que me 
| exaspera más y más, es la ignorancia que aprisiona aún el 
pensamiento humano. La nefanda superticion que embru- 
tece y degrada á gran parte de la humanidad. 


Bassington —(la enérgica defensora de Byron)—y tantas 
otras mujeres ilusiones eran —hasta hace poco tiempo— 
desconocidas para mí. Así, pues; solo veía la belleza de la 
materia. Y las amaba por la hermosura de sus formas y 
la belleza de sus cuerpos de ninfas...... 

Pero..... la sociedad, hipócrita, malvada siempre, admi- 
tía como justas las manifestaciones de admiracion; contes- 
tando con protestas vejaminosas á toda demostracion de 
amor. 

Yo no buscaba entonces en el cultivo de las Letras, la 
ocupacion de mi espíritu. Todo mi trabajo intelectual se 
reducía, simplemente, á escribir cartas amorosas; cuya 
redaccion me encomendaban mis pocos amigos. Estos las 
encomiaban mucho, diciendo que conmoverian el corazón 
de la mujer más insensible. 

En esta clase de trabajos era yo especialista muy cele- 
brado. Algunos mozalvetes, que desconocía por completo, 
acudían á mí; en demanda de borradores...... Algunos me 
ofrecían dinero, otros me regalaban tabacos y Cigarros, 
Era ya casi cólebre entre la almibarada juventud de mi 
pueblo; entre aquella parte masculina de la sociedad, ale- 
gre, bulliciosa siempre, que busca en las prácticas del amor 
las naturales expansiones del organistmo. | 

¡Malditas sean aquellas horas en que mi cerebro, inspi- | 
rado por agenas ambiciones, tradajaba incesantemente; — 
¡trabajo de tonto! 





He visto 4las mujeres entregadas al sensualismo. Pero 
no por eso las desprecio. Leyendo su Historia la he visto 
entre los cafres sirviendo de esclava; entre los samoyados, 
lo mismo que en Australia, empleada como bestia de car- 
ga.—Esto en todos los pueblos salvajes. 

Y en las cultas naciones de Europa, la he visto emplea- 
da solo como instrumento de sensibilidad...... 

Su educacion abandonada por completo. Así su igno- 
rancia le ha creado un estado de embrutecimiento tal, que 
le ha sido imposible rechazar las creencias más absurdas, 
¡las supersticiones mús estravagantes. Y su espíritu, entre- 
gado al dolec far niente, no ha dado aun la primera mani- 
festacion de notable energía. 

Por eso acude al templo y al lupanar. Y contribuye 
al desarrollo de todos los vicios, 

Yo no desprecio á las coguetas; elle:ss se convierten fácil- 
mente, Ignoran—¡desgraciadas!—que, sin ellas compren- 
derlo, se alejan de la virtud; matindo--digámoslo asíi— 
los sentimientos más nobles. 


«==» Un dia escribí—(no recuerdo el tema) —para un 
periódico de la localidad, Este estaba dirijido par un poeta 
que se hizo popular publicando en cajetillas de cigarros 
inmensos poemas en décimas. Mi trabajo no merecía los 
honores de la publicidad. Me resigné, y sufrí en silencio. | : E : RE 

E z E : : AT l--Palabra, síntesis de hipocresía infinita. 
Yo jamás he conmovido ú nadie con mis lágrimas; nunca, | M pe a pie a Sra 

imitando á Jeremías, he presentado el espectáculo deni- | “aNLO cnon LEAR EI 0) 

erante del llorar | Yo concibo que tengamos amor, cariño, al lugar en que 
gr . ES E as cs ; - $ y %- 

Acepté la decepcion sin vacilaciones. Era la primera a ia Ao AAA A A 

Eu 3 e t t ar se 6 a O ñ as: 
que sufría, como escritor. Era la primera de la larga sórie od: RIOS Pa e o 00 danos ici hs 
de decepciones con que siempre me han obsequiado mis | (Ondesenos niega todo, despreciándonos siempre, y siem- 
bonévolos companeros, pre arrojando sobre nuestra historia el anatema oprobioso 
y Pra del envilecimiento. 


: > EA | Y. cibo ese amor á un lugar en el que, bajo el 
Yo he visto un espectáculo que mataría las ilusiones Yo no con as 8 Se 


| todas del adolescente más enamorado. Era, un drama en | mando despótico de án explotador, se han aniquilado 


cuatro actos...... 4: lo Zola. | nuestras fuerzas, debilitándose nuestro organismo, contra- 
Una casa lujosamente amueblada; en la alcoba la seño- Len enfermedades que acortan los dias de nuestra exis- 
ra, objeto de públicos elogios como esposa virtuosísima, > Ab : Es LA za . 
Ap icinik ec Amia da las babitasiones del fondo, |, . Solo ao grandes oportunidades se pe q 
los criados de ambos sexos entregados al libertinaje; en | 0?0/8mo. 4 no es ea ne ad pactó pls 
la ventana, una jóven bellísima y muy bien educada, de- rss ndo” PASOS ¡peda Do a qe 
partieudo, muy ria con un Cupido e barrio-—un ad aslaros A ú los obreros, como se desprecia ú 
| ser raquítico, sobre cuyo rostro se velan las asquerosas S El e , ; , 
Aobllsa de la sífilis; y el esposo, muy entrenido; ligando Por encia E de pe e dt dare 
jugando á los naipes! tante de E Rrgcenló Jara o qee E atrevi ó 
Yo no sé si será envidia; pea siento una gen rta o aos sobre mis espaldas, doloridas por € 
sion hácia esos séres que, conocedores prácticos del amor, 3 Ad AE 45 2 
adoradores fanáticos de Vénus, abusan con exceso de la in- .u0n YO En yo ella yl aa 
fluencia que ejercen sobre las débiles mujeres. nunca la solucion práctica de problema que anton Años 
..... Yo detesto ú esta generacion anémica, raquítica, ha, tione LO os pensadores:-—nuestr a 
llena de absurdas preocupaciones, cobarde, lujuriosa; des- completa EMANCIPAC ES 
provista de toda moralidad; casi salvaje, pero que, hipó- 
crita en demasía, oculta con habilidad inaudita sus vicios; 
su verdadero estado de cultura. 
Adulterio! —Prostitucion!—qué significan? 
Asquerosas realidades de la vida moderna; la manifes- 
tacion más elocuente de la degracion actual. , 
Dos instituciones admitidas por los hombres de hoy; Sr, Director de Er ProbucTor. 
mis desvergonzados contemporáneos. A veces, el silencio es más elocuente que cuantos otros 
Yo he visto, —asco me dá recordarlo—á un hombre, | medios se pueda emplear; un individuo para rechazar 
honrado ciudadano—segun é¿l—autorizar con su indiferen- | cualquier cargo que algun mal intencionado quiera hacer 
cia, la incontinencia de su esposa. Y luego, luego........ | pesar sobre él. e 
presentarse con ella del brazo en los salones del «buen |  Sugiéreme esta idea, haber visto en algunos periódicos, 
tonW......m.o que de la manera más desfachatada se falsear los echos, 
No concibo cuál; será la moralidad de esta generación | con referencia á lo que dijéramos Messonier, Palomino y 
que busca, manchada toda por humores corrompidos, nau- | el que esto escribe, en la reunion que se celebrara en el 
seabundos—producto de nauseabundas llagas internas— | teatro San Cárlos de Key Wert, la noche del 14 del mes 
¡un ideal, sin encontrar ninguno que regenere practica- | pasado, 
me á la sociedad! Si me propongo romper con mi resolucion de despre- 
Yo pienso en los remedios que han de extirpar del or- | ciar semejantes apreciaciones, seguramente que no lo hago 
A s PAN , impulsado por seguir ningun fin bustardo, ni mucho ménos 
(1) ARA OS—ide un trabajo inédito) —dedicados á mi | nor ocuparme de esas publicaciones, que calumniándome 
¿0 Manuel Fuentes, z 29 ode > SS 
e priciabla compañero: acepta estos párrafos que to dedico, — | M8 hacen yo gral favor, na Spice Sampras 
amarga hiel desprendida del alma de un desengañado; pedazos de | Cer á infinidad de amigos que me han instado para q 
un corazon atormentado por las pasiones...... del siglo! ponga las cosas en su verdadero lugar. 











K'-BiLAs. 
San Antonio. 








Como viene. 











Ciertamente que esa noche, se tomára el acuerdo á que 
hacen referencia los periódicos que se han ocupado de re- 
latar el suceso, pero falso y calumnioso es lo que esos 
mismos periódicos dicen, de que nosotros, habláramos 
aplaudiendo la medida; lo que hicimos esa noche, fué; el 
que suscribe: protestar contra los cargos que se le querían 
al «Comité de medios y arbitrios» de que pretendía llevar 
á esa ciudad determinados elementos, y protestar tambien 
de la injustificada medida que se proponian llevar á cabo, 
por ser contraria ála equidad y la justicia, entrando en 
en innúmeras consideraciones sobre el particular, dentro 
de la doctrina socialista que profeso, demostrando de paso 
que el temor que se abrigaba, carecia de fundamento, por 
miles de circunstancias, siendo entre ellas, ia siguiente, 
una de las más peso, y es que los peninsulares saben posi- 
tivamente, tan bien como el que más, que el pueblo de 
Cayo-Hueso, es compuesto de factores políticos, que llevá- 
ra allí la revolucion de Yara, de los cuales era un imposi- 
ple arrancar una preocupacion que por lo inveterada, 
puédese muy bien llamar tradicional, que de consiguiente 
todo cuanto se acordára en ese sentido era tiempo malgas- 
tado, que pensáramos en el edificio que empezábamos á le- 
vantar y no con tales intemperancias daríamos al traste 
con tantos sacrificios etc. etc. 

El compañero Palomino, no pudo estar más enérgico 
tanto con lo quese manifestaban en la citacion, cuanto 
con el Sr. Federico Corbett, que presidía el acto, dicién- 
dole que en otras ocasiones había aceptado cargos de los 
obreros acerca de la lianza, proclamándose entónces socia- 
lista y que ahora á los mismos que defendiera repudiaba. 
que no sabia como apellidar á los que tal hacían. En una 
palabra, el compañero Palomino estuvo, ¡envidiable! 

El compañeros Messonier, demás está decir que estuvo 
á la altura de siempre, llamando la atencion sobre los pun- 
tos que acariciaban, para con el mismo argumento anona- 
dar 4 los ilusos. 

Si el compañero Palomino, aceptó la comision que se 
le confiriera, era indispensable que así resultára, no por 
miedo ni otra cosa, no, sino porque así convenía. 

De consiguiente, por lo expuesto se verá que es falso 
cuanto se ha publicado en contrario, y que eso ha sido 
un arma propia de los que la han esgrimido. 


Por lo tanto, yo protesto y protestaré de todo ello sin* 


temerle á cuantas contra-protestas puedan salirme al en- 
cuentro, pues aseguro, que en el caso que hubiera algunas, 
serán suscritas por los de la madera de la comunion de 
los patriotas de pega que pululan en Key West. 


J. JoAQUIN IZAGUIRRE. 


O 


Remitidos. 








Sr. Director de EL Propuctor. 


Cuando los dependientes de fondas ó restaurants con- 
cibieron la idea de agremiarse, muchos y recargados in- 


convenientes fueron los que se presentaron, á fin de cal- | 5 : C 
| aura, allí copiosos vergeles, vestidos de ricas flores, espar- | 
| cen sus permufes á tan privilegiada atmósfera: todo, todo 


mar en las comisiones gestoras aquel impulso lanzado por 
la notoriedad del progreso, ante los dependientes de este 
ramo. ¡Cuántos infames, Cuántos inícuos instigadores del 
sufrido dependiente, trataron de convencerlo con indica- 
ciones de infamia y atropello! 

Ya lo hemos dicho é insistimos: la lucha que sostene- 
mos por alcanzar nuestros derechos, dará buenos resulta- 
dog mientras las filas de los que luchamos permanezcan 
nutridas, y permanezcamos todos unidos y compactos; la 
union será nuestro credo, y el trabajo nuestra salve; olvida- 
remos rencillas impropias de hombres sérios; nuestras cues- 
tiones no irán jamás al seno de la colectividad, por lo tanto, 
urge que los que de veras desean el adelanto y bienestar 
propio, y de la humanidad en general, que se lancen al 
camino de la luz y del progreso: no temáis; algunos de vo- 
sotros, sereis sin duda vilmente castigados por infames 
burgueses, ese será un premio á los que seamos objeto de 
semejante atropello, más orgullosos debemos estar; ese se- 
ra un diploma de honor ante nosotros, compañeros; agrú- 
pense los demás dependientes del comercio al lado de los 
que constantemente batallan por llegar á un fin, fin alta- 
mente enaltecedor, cual es alcanzar el respeto y la consi- 
deracion á que tiene derecho el trabajador, ese centinela 
del deber. Agrupaos, dependientes, y vereis confesar á 
quienes os explotan, que sois algo más que máquinas... y 
entónces podreis reclamar vuestros derechos, los derechos 
que legamente os pertenecen, lo que las leyes divinas y 
humanas han testificado para propiedad del hombre hon- 
rado y trabajador. 

Los dependientes del comercio que hemos levantado 
una asociacion en el trascurso de pocos años, y en los cua- 
les nos cuesta un millon y pico de pesos, ¿qué beneficios 
nos ha reportado? Concretados al fondo, ninguno. La su- 
frida clase de dependientes, ha intentado miles de veces 
la clausura de los establecimientos, que en días festivos 

ueden y deben clausurar sus puertas: tantas veces como 
lo han intentado, otras tantas se han estrellado sus fuer- 
zas ante esa oprobiosa clase, que solo lucha por su bienes- 
tar, aunque por esto no se vea vejada y escarnecida la 
numerosa clase le dependientes. Union, dependientes, y 
más union; nosotros los de fondas y restaurants, que an- 
tes de ahora pensamos en la sublime idea, una vez lanza- 
dos al camino del progreso, sigámosle pues, que pronto 
veremos coronados nuestros esfuerzos, y, por qué no de- 
cirlo, ¿acaso por ventura el hecho de agremiarse los de- 
pendientes, puede ni en lo más mínimo lastimar los inte- 
reses del propietario? ¡Jamás! el creerlo sería un absurdo; 
el dependiente que se le considera, el dependiente que se 
le renumera su trabajo, en conciencia de malo resulta 
bueno; porque asi trabaja con ahinco, con constancia, de- 
cision y buena voluntad, y al agremiarse, con más razon 
debeis hacerlo, y entónces tendreis derecho á exigir que 
se os abone el importe de vuestro trabajo, que se 0s consl- 


EL PRODUCTOR 





dere como hombres dignos y libres que sois: fuera la es- 
clavitud, no más atropellos, basta de infamias, 

Hoy que la humanidad se muestra con más actividad 
que nunca, debemos prepararnos; el siglo xix que pron- 
to va á llegar á su límite, en el testamento qne haya de 
legar 4 su sucesor, que consten tambien nuestros es- 
fuerzos; no desmayeis dependientes de fondas y restau- 
rants, ayudémosle á entregar hombres libres é ilustra- 
dos. ¡¡A unirnos!! repito; en ese dia, que no seamos los 
últimos, que nos sorprenda en el letargo de la oscuridad 
y la esclavitud. La necesidad se impone, y ésta es la que 
da de obligar á todos como uno solo, á que el trabajador 
alcance el puesto que la naturaleza le tiene destinado; ¿se- 
remos los ménos en marchar con la civilizacion? no, por- 
po: aspiramos, y el que aspira, trabaja; busquemos to- 

os los medios que estén á nuestro alcance, trabajemos 
con fé, y sigamos, los que poco sabemos, 4 los que saben 
más, y la victoria coronará nuestros esfuerzos, y nuestra 
legítima esperanza será un hecho, 

En la vida social, como en todas las demás, el aisla- 
miento es peligroso, y desdice de quien opta por él, la in- 
teligencia no trabaja, la idea pronto se encuentra anómica, 
y la incertidumbre lo aniquila todo; así. pues, los que de- 
seen mejorar su angustiosa situacion comprendan que no 
es desde un puesto de sacrificio y trabajo como se debe 
atacar al enemigo, tenemos que agremiarnos para salir á 
su encuentro; los de fondas y restaurants estamos en el 
camino; á buscarlo, pues, los demás que pronto lo hallarán 
con la union y trabajo. 


Ramon PRENDES. 





| Ante las ruinas de un Castillo. 


Fuístes gloria y honor de los villanos 
Y un proscenio de hazañas libertinas, 
Del crimen y el favor de los tiranos, 

Hoy, envuelto entre escombros y ruinas, 
Tus pompas y grandezas, son gusanos; 
Tus amos y señores, golondrinas. 


Héme aquí, aislado del mundo, en medio de un desier- 
to. Un pequeño pueblo, formado de humildes y sencillas 
chozas, sienta sus reales en este rincon apartado, donde ni 
la infame ambicion ni la soberbia avaricia, obra ambos de 
la despiadada tiranía, hayan podido arraigarse miserable- 
mente en su seno. Sus pobres moradores, campesinos de 
humilde condicion, viven inocentemente en sus propias 
viviendas. 

¡Oh humanidad desdichada! Contempla ese hermoso 
cuadro: es uno de esos dias hermosos de primavera, una 
de esas mañana hijas del mes de Mayo. Héme cabalgando 
sobre mi jumento por medio de un sendero que me condu- 
ce arriba de la montaña. Mi corazon, henchido de melan- 
colía, se estremece ante la magnificencia de los campos; ora 
pasa el labrador tarareando alegremente cánticos vulgares, 
ora el pastorcillo con su rebaño, ora una bandada de pajari- 
llos que llenan los aires con sus notas armoniosas, ora una 
nube de aves canoras que salen del bcsque á recibir el 








senrie. La Madre Naturaleza, con su mistica voz aclama 
al alma fatigada del poeta para iniprimirle sus amores, ella 
le enseña lo que vale la libertad. 

¡Ah! ¿pero habrá aún en el mundo quien en vano pre- 
tende violar las leyes inmutables de la Naturaleza? Sí, los 


| hay: y éstos son cuatro ignorantes, cuatro infames, cuatro | 
d 


esidiosos burguese que no saben el tiempo en que vivi- 
mos, ni han aprendido siquiera que pertenecen á la raza 
| humana. ' 
| ¡Oh! Sí, vosotros, todos los que pretendeis ser, por la 
suerte de poseer una miserable fortuna, llegareis 4 pisar 
| estos carapos, comprenderias lo que vale la libartad: Ella 
os enseñaria, con sus hermosas lecciones, que todo vuestro 
oro son pedazos de carbon, que vuestro poderío es toda 
una ambicion y que vuestros honores y vuestros títulos 
son lodo y podredumbre, una máscara con la cual preten- 
deis engañar al podre trabajador. 

Pero ¿qué veo? adónde estoy? ¡Ah! estoy encima de 
una montaña, y veo ante mí, unos trozos de murallas de- 
rrumbadas; ni una sola sombra del feudalismo encierra 
que sea digna de admirar: pero aún tiene moradores aquí 
están las golondrinas que vienen á formar el nido de sus 
amores, aquí está el amor maternal aquí, está la cuna de 
sus tiernos hijuelos que al nacer ven en ella su cariñosa 
pátria que de año en año vienen 4 visitar. 

Y ¿qué habeis sido vosotras, pestilentes ruinas cuyos 
umbrales deteriorados aún conservais, dando á entender 
que habeis sido un castillo feudal? Dejemos hablar al mís- 
tico lenguaje de un sueño aterrador que se apodera de mi, 
sentado en una piedra. 

He aquí un deforme castillo, obra del génio romano, 
rodeado de fuertes murallas; sus confortables habitaciones 
guardan la cuna donde se mece un niño recien nacido, que 
más tarde será el heredero de su padre y trasmitirá de ge- 
neracion en generacion la ponzoña criminal con que ha de 
sacrificar á sus vasallos. Miéntras ellos están adornados de 
lujosos vestidos y recorren aquellos montes con hermosos 
caballos, ora con la escopeta de caza, ora con el látigo 
para atizar á sus vasallos que sienten el peso de un igno- 
miníoso yugo, otros, los pobres trabajadores, sus esclavos 
están derramando rios de sudor por su haraposo cuerpo, 
trabajando incesantemente en la labranza ó en el corazon 
de la tierra, de donde arracan valiosos metales que han de 
proporcionar á sus amos las riquezas más poderosas de la 
tierra. 

Ved aquellos pobres trabajar sin descanso, ignorando 
lo que pasa al otro lado: allá álas sombra de la murallas, 
por la o Po se ve el tronco de un árbol de la altura de 
un hombre ¿qué significa esto? más allá se ven venir dos 
hombres acompañados de otros tantos que van atados con 
fuertes cadenas, como Oristo en el Calvario; aquellos dos 











¡ hombres van á ser víctivas del hacha de los verdugos que 


| los acompañan, mision que tienen que cumplir sopena de 


ser tambien castigados. 

Pero ¡ay! en el postrer momento de alzar el hacha uno 
de los verdugos, una fuerte convulsion se apodera de mí 
haciéndome volver del mundo de la ilusion al mundo de 
la realidad. 

Era el dia avanzado; un sol abrasador reverberaba sobre 
| mi cabeza y haciéndose el calor insoportable me obligó ba- 
jar: pero lo que más meadmiro era aquellos hombres que se 
veían trabajar en los campos incesantemente desafiando 
| los rayos calcinantes de sol. 

Marchemos, me dije, y entraremos alegremente en la 
choza del pobre labrador por cuyas ventanas penetra tan 
elara y brillante la luz del dia como en el más hermoso pa- 
lacio de la ciudad. 

Allá me acogeran sus moradores, con su hospitalidad 
proverbial, pues soy polre como ellos y no por esto me 
siento menos digno que los demás. 





Un aprendiz. 





Sr. Director de En Propucror. 


Querido compañero: Para que las cosas queden en su 
lugar, y la verdad se abra paso en medio de la asquerosa 
calumnia, me veo en el caso de molestar á usted, una vez 
más suplicándole le insercion de las presentes líneas en 
el bisemanario que con tanto acierto dirije. 

Circuló entre algunas operarios de la Excepcion, la 
noticia de que yo gestionaba para que de nuevo me diera 
trabajo el capataz; como quiera que esto perjudica mi re- 
putacion de trabajador honrado, me veo en el ineludible 
deber de probar lo contrario, pasando á hacerlo ya que 
afortunadamente puedo presentar en contra, pruebas que 
creo ninguno de mis compañeros pondrá en duda. 

Pocos días despues de mi expulsión de la referida 
fábrica, publiqué una carta en En Propucror, dando co- 
nocimiento de la felonia cometida conmigo y algunos 
compañeros más por el capataz; este procedimiento acusa 
lo contrario de él; por si este dato no fuera suficiente, pue- 
do manifestar, que algunos compañeros indignados por la 
conducta de el melenudo capataz, se acercaron á mí, ma- 
nifestando deseo de interceder para que me admitiera, 
siendo mi contesta negativa, no cito aquí el nombre de los 
| mencionados compañeros porque pudieran ser objeto de 
¡una miserable venganza; mas si alguien, que no sed ma- 
| yoral desea saberlo, puedo en particular dará conocer los 
| nombres, apellidos y hasta el domicilio de cada uno de 
1] 
1] 





ellos, en la seguridad de que firmarán lo expuesto en la 
presente, 

En caso de ser esta farsa propalada por alguno que nó 
sea tabaquero, me limito 4 decirle que pase por alguna 
| albeitería y se recorte el pelo. 

Sin otro particular se despide de V. deseándole S.R. 5. 


Vicror PEDREGAL. 





NOTAS Y NOTICIAS. 


| Cuando en las instituciones se entroniza, ó trata de 
| entronizarse, el personalismo, deber es de todos los que 
¡4 ellas pertenecen, contribuir 4 cortar el mal de raiz, 
| 
| 
| 





ántes de que, tomando sérias proporciones, invada todo 
el cuerpo social, en cuyo caso la curacion es difícil. 

«as administraciones deben velar sin descanso, para 
¡ evitarlo á todo trance, sin permitir que jamás en su seno 
: haya el más leve espíritu de personalismo ó AROS 
; miento, pues deben tener entendido, que en el puesto 
que ocupan no se representan á sí propias, ni las insti- 
tuciones que administran son de su exclusiva propiedad. 

Los empleados de esas instituciones, asímismo, de- 
ben ceñirse al cumplimiento de su deber, y tener en- 
tendido que la honradez y la laboriosidad, no necesitan 
nunca ir acompañadas de manejos que reprueba toda 
conciencia recta, y que recomienda muy poco á quien 
en juego los pone. 
| Sitodos y cada uno, en la esfera del cumplimiento 
del deber, giran impulsados por un aspíritu noble y le- 
¡ vantado, es seguro que las instituciones pueden mar- 
char sin tropiezos. 

Mas, si por desgracia, alguno ultrapasara la órbita 
en que debe girar, el remedio es fácil, y las administra- 
ciones lo tienen en su mano, respecto de sus empleados, 
así como en la mano de las juntas generales está el re- 
medio para las administraciones. 

Por ahora no decimos más; veremos si más tarde 
tenemos que ser más explícitos. 


» 


Desde el próximo número principiaremos ú publicar 
un interesante trabajo, titulado La sociedad el día des- 
pues de la revolucion, traducido de La Revolte, expre- 
samente para nuestro bisemanario, por un ilustrado co- 
laborador, bien conocido ya de los trabajadores, por sus 
escritos anteriores. 

La sociedad el día despues de la revolucion, merece 
leerse y meditarse, y esperamos que nuestros lectores 
acojerán con gusto use, que, sin disputa, es un trabajo 
de mérito. 





+ 


El lunes 17 del corriente se dará una encerrona por 
algunos aficionados al toreo, con el fin de donar 4 las 
escuelas laicas de San Lázro el producto con que quieran 
favorecerlos los amigos de ese pasatiempo ó diversion, 

Aunque repugna á nuestros principios este espec- 
táculo ó diversion, como quiera que el fin es altamente 
plausible y en esta sociedad se nos priva de todos los 
medios, no se extrañará que reomendemos la asistencia, 











pues en algunas ocasiones bien podemos hacer nuestra 

el arma contra nosotros empleada por la esplotacion y la 

tiranía, la jesuítica sentencia: el «fin justifica los medios», 
¡A la plaza, pues! 


» 
Sr. Director de En PRODUCIOR. 


Desearía de la amabilidad de V. se dignase hacer | 


como por vía de pregunta en la seccion de notas y noti- 
cias del periódico que tan dignamente dirige, la si- 
guiente: 

Sr. Presidente de la Divina Caridad: ¿es verdad que 
en la Sociedad que V. representa, se tiran rifas de dine- 
ro y de muebles? Porque de ser así, que no lo creemos, 





perjudicaría el buen nombre de la susodicha Sociedad y | 


por ende al cuerpo directivo representado por V. 


x 


Los operarios de la Ponelería de los Señores Pons y 
Orta se han visto en la necesidad de declararse en huel- | 


ga, despues de haber gestionado inútilmente cerca de los | 
señores dueños para conseguir algun aumento en el sa- | 


lario que ganaban en la actualidad. 


El proceder de estos compañeros es tanto más Justo, 
cuanto que los señores Pons y Orta son la única nota ' 


discordante en el gremio de dueños de tonelerías, pues 


son los únicos que se han negado á aceptar las condicio- | 


nes propuestas por todos los obreros del ramo. 


Sabemos que la determinacion de nuestros compañe- : 
ros puede traer gravísimos conflictos, no solo porque los | 


señores dueños hacen cuanto pueden por romper la huel- 
ga, ofreciendo trabajo en condiciones ventajosas al pare- 
cer á los obreros toneleros de Cárdenas y otras localida- 


des de la Isla, que en la actualidad se encuentran sin | 


trabajo, sino porque algunos obreros toneleros, obede- 
ciendo únicamente á sentimientos mezquinos, tratan de 
hacer cuanto sea posible por romper la huelga, 

Ya lo saben los compañeros toneleros de toda la Isla; 
sirva esta notieia de alerta para que no se dejen llevar 


de promesas hechas 4 impulsos de propósitos bastardos | 


por aquellos que buscan el medro personal ó la satisfac- 
cion de estúpidas vanidades en las desgracias de sus com- 
pañeros de fatigas. 

Alerta, pues, obreros toneleros y no os dejeis enga- 
ñar por nada ni por nadic. 

(Jue el éxito corone vnestrosesfuerzos y adelante. 





Comité de Auxilios. 


Relacion de las cantidades recolectadas para el auxilio de los 
obreros de Cayo Hueso. 


ENTRADAS, 


































ORO. BILLETES. 
= — — = 
esos. Cte. Pesos.  Cts, 
Suma anterioT.....ocoocniormoono 326 35 4907 50 
Sastrería La Ciencia Económica. 
Nbre. 5 Tntregado... .o.mommesonsaciono resoro osneco E . 
El Quijote. 
Octbre. 24 Primera remesa.....mocomomo... 459 19 cnc 
Nbre. 11 Segunda remesa.. AR 20 50 
»/. 91 Tercera TOMOSA .cómcoorconrocooo 000000 cnc» sad : 
SUMA .0...... O nan adn 72 50 
Sastrería El Modelo. 
Nbre. 5 Entregado........ ecoomocsocnoon sm00. 2 000. 6 50 
La Meridiana. 
Octbre. 24 Primera remesa,...omoso....o 4 2 17 Y 
» 31 Segunda remesa.. a 44 ,2 
Nbre. 7 Entregado....... 23 coo. 
IO A IEA Ss 30 
» 20 Idem... 26 55 
OA caroracds sos 16 45 
SUMA .esrooocomoo ... 136 40 
La Miel. 
Nbre. 3 Primera Yremesa......... ODE don E . 
» 11 Segunda remesa». das aa 30 ósoóss 
» 19 Tercera remesa... A E . HE ars 
» 22 Cuarta remesa....smmmsm*... ASEO Car 9 10 
SUMA 000... a tocesa .. 107 10 
La Flor de Barranco. 
Nbre 6 Primera remesa. ASS ls 
» 16 Segunda remesa. senora canoso 20. senos 
» 23 Torcera Temesa.....omomoo.o.oo.o. danesa oñceso NOE 
SUMA .rooo..o dicos TPC + CTA 
Fúbrica de Larrañaga. 
Octbre.24 Primera remesa (G. grande). 53 55 
» 24 Idem idem (galera chica)... 29 conos 
Nbre. 7 Segunda remesa (G, grande) POCO 37 20 
» S Idem idem (galera chica).... ...... si0nso 238 oenós 
»: 21: Galera grando...msmmsciorisso hrncmio erreso 39 70 
AUITaS: GAO CACA e ctocsncniccas rasos POLO En DO ios 
E PA EIN MES! 
SUM cecsooionroso A IT E 208 45 
La Africana. 
Detbre, 24 Primera Temesa, r..omccm...... 6 25 
Nbre. 11 Segunda remesa ... “E 6 35 
DOM o. cre crionsss A 12 60 











EL PRODUCTOR 








La Capitana. 



















Nbre, 7.3 Primera ToMesa .obouidinodooo | d04dón dentes 10 50 
Inclan. 
Octbre. 24 Primera remesa . 22 66 
» 22 Segunda remesa VW] soccoo 
Nbre. 7 Tercera remesa. E AN: 16 30 
» 10 Entregado .sisomionioscconcconno 0s00mo Toscano 10 30 
SUMA copunoraravonss ¡anos oa 4 66 20 
Muzzantini 
Nbre. 7 Primera remesa, +o.ommonnsenos. 8 50 
» 14 Segunda remesa... imc... 7 35 
SAMA cr 000ooo cioóos 15 85 
Romeo y Julieta, 

Octbre. 24 Primera remesa, ...omoomm*mmaoso 21. .16 
Nbre, 8 Segunda remesa.. iseonos 18 25 
» 15 Tercera remesa ; 19 50 
» 22 Cuarta remesa..........o.s 0), aconno cocoa (sión 
AA PA fo 90 

Seccion de Toneleros de la Habana. 
Nbre. 7 Entregado por el Delegado.. 10 20 
» 10:40 "Idem dem ido: sosossovacictos | eveone inorass 10 50 
AM erro cosiaoso Le 20 70 


, 


La Flor Cubana (Rendueles). 







Octbre. 51 Primera remesa........ a aros ia Nes 
» 31 Segunda remesa. > resans 0erpoo 
Nbre, Y Tercera remesa.. O cacaos sesos 
» 14 Cuarta remesa... SO 
» 21 Varios Operari0S....oo..o oc. oronso conos . 
A O OO 
La Igualdad. z 
Nbre. 24 Primera remesa ...cmoom*.<.... or. Ta LOL 


Sucursal de Garcia (A. Naranjo) 





Octbre, 24 Primera remesa, common. ER daa 16 50 
Nbre. 22 Segunda remesQ...oo.coomosss como 00... 28 60 
AM cocos ralicis rdlpoog Gods ... 45 10 

SUDIA: VOLS). risonrenarisainono 1 ISO BO 5699 5 


POR LA COMISION, 
Antonio Planas. 
Habana, 3 de Febrero de 1890. 


NOTAS.—La sgma total anterior ascendía, segun el original, á 


4,907 pesos 50 centavos, en lugar de 1906 pesos 90 centavos que | 


aparecen en En Propuctor. ? 7 

En la Fábrica de Fernandez y Montoto, de Santiago de las Vegas, 
aparece en la última cantidad 15 pesos 5 centavos en billetes, en 1n- 
gar de ba 5 centavos. y 

En la Cigarrería La Corona (hebra), aparecen 10 pesos 15 centa- 
vos en lugar de ¡0 pesos 75 centavos. 

“abri ñ >) 
En la Fábrica «El número uno», aparece la segunda remesa 12 pe- 


| sos 75 centavos en lugar de 12 pesos 15 centavos, y la suma asciende 


á 19 pesos 35 centavos en lugar de 14 pesos 90 centavos. 


DR. ANDRES VALDESPINO, 


MEDICO CIRUJANO. 
Manrique 102, entre Dragones y Zanja. 


JOSÉ SEDANO Y AGRAMONTE, 


ABOGADO. 
Estudio: Mercaderes 2, de 124 3, 


A LOS ENFERMOS DE LA BOCA. 
JOSE S. BASSA 


CIRUJANO-DENTISTA. 


Se ofrece á los obreros en general, garantizándoles que 
los honorarios que cobra pueden satisfacerlos sin mayor 
sacrificio vor ser ínfimos á lo sumo. 

De ocho á once de la mañana, las consultas y aperacio- 
nes son retribuidas á voluntad del paciente. 

Los obreros que se hallen sin trabajo y sus familias, 
tienen derecho á consulta y operaciones graciosamente de 
cuatro á cinco de la tarde. , 

Horas de consultas en general: de 8 á 5 los dias de 
trabajo. 

Domingos y dias festivos, de 8 á 2. 

Dragones 39, “Círculo de Trabajadores.” 


LA FLOR DE CUBA. 


SASTRERIA Y CAMISERIA. 
Dragones número 50, entre Galiano y Rayo, 





Consultas de 143 








Domicilio: Prado 33 











Invita á sus numerosas amistades y al público en general se sir- 
van hacer una visita ú esta sastrería, en la cual encontrarán un ya- 
riado surtido en casimires y en todo lo perteneciente al ramo, tanto 
en sastrería como en camisería, contando con el esmerado corte del 
maestro Eduardo Iglesias, y 4 precios módicos. 


DRAGONES NUM. 50. 





La Australia. 


SASTRERIA Y CAMISERIA 


DE 
JOSE GENDRA Y NUÑEZ. 


Calzada do Principe Alfonso núm. 84, entre S. Nicolás y Anton Recio 


En este bien montado establecimiento hallará el público que to 

visite, novedad en los géneros, economía en sus precios, esmero en 

¡ los trabajos, elegancia en el corte y afable trato en su dependencia 
| Se hacen fluses de luto en doce horas. 

| A convencerse, pues, visitando 

| 


La Australia, Monte número 84. 





| LINO MARTINEZ 
| 


participa á sus favorccedores, haber recibido el surtido 
| de casimires para el invierno de mil ochocientos ochen- 
¡ta y nueve, y noventa. 
> , 
Nota.—La clase es sublime 
caprichosos. 
' —— Otra.—No se repartiran invitaciones. 


SASTRERIA Y CAMISERIA 
REINA NUAM“MERO 41. 


y los dibujos de los más 


1 
| 
| 
| 
| 
| 








5 LA NUEVA REFORMA, 


"¡SASTRERIA Y CAMISERIA 


DE CELESTINO MUÑIZ. 
dle a 9 ao: pe Ur A 

¡Fuera abusos! Llegó la hora que los obreros no sean 
explotados de la manera que lo vienen siendo hace años. 
Llegó la hora que puedan vestir como es debido y á su 
¡justo precio. Sí, compañeros: veo que sois explotados por 
| las...... Hagan una visita 4 vuestro compañero en la calle 
¡ de la Habana, número 77, Sastrería y Camisería LA 
NUEVA REFORMA, y vereis la realidad que con bue- 


| na f6 os habla vuestro compañero 
1 


| MUÑIZ Y GONZALEZ. 


| 
' 
1] 
| 
| 


NOTA.—0s daré una relacion de precios, para que po- 
| dais formar una idea de lo antes dicho, teniendo en cuen- 
| ta que esta vuestra casa cuenta con uno de los mejores 
| 
| 
| 
| 


| cortadores de sastraría de la Habana y los trabajos todos 
son de primera. 

Un ólus de casimir, lana pura, 420 y 25 pesos billetes, 
¡ Uno mejor, 4 35 y 40 pesos. 
| Superior, que en todas partes os cuesta 34 6 38 pesos 
| oro, aquí el mismo, y si posible es raejor hecho, á 25 pe- 
|sos oro, son los mejores que en la Habana se hacen, 
| Camisas, á 2-50 y 3 pesos billetes, 
| Pantalones, á 8 y 10 pesos, 
¡ Surtido en frazadas, sobrecamas, colchonetas, bufandas, 
medias, pañuelos, calzoncillos, corbatas, camisetas, toallas" 
y fajas de seda. 


77 Habana 77. LA NUEVA REFORMA. 








INFIESTO Y COMPANIA, 


33% CALLE DE DRAGONES NUMERO 332 


INVITA 


| ASUS NUMEROSAS AMISTADES 


y al público en general á que giren una visita ul taller 
de sastreria y camiseria LA ELEGANCIA esta- 
| blecido en Dragones y San Nicolás, al lado dela peletería 
| LA COOPERATIVA, con el fin de mostrarles el elegante 
| y variado surtido en casimires, alpacas, driles, ho- 
landas, cotanzas, creas, cutrés, géneros belgas, 
warandoles, y, por último, gran surtido en camisetas, 
| medias, toallas, pañuelos, corbatas, botonaduras 
para camisas, «., £., todo de clase superior y á pre- 
| cios sumamente proporcionados. 
¡Al propio tiempo les participa que acaba de re- 
¡cibir un especial surtido de géneros para invierno, 
¡ que llama la atencion por su esquisito buen gusto. 
| — En cuanto al esmero en el corte, trabajo, y exactitud 
| en el cumplimiento de los encargos que se nos hagan, 
| nuestra mejor recomendacion es manifestar que todo 
¡ esto se halla bajo la inteligente direccion del muy cono 
| cido maestro en el arte Laureano Suarez. 
| 


| Á “LA ELEGANCIA” 


DRAGONES NUMERO 331. 


Imprenta de A. Alvarez y Compañía, Ricla 40, 














